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filosofia; pero estas dificultades nada prueban contra 
la expresada diferencia. Nadie niega la existencia de 
un edilicio, aunque no se pueda descubrir hasta dónde 
~lega~ sus cimientos ; la misma profundidad es un 
md1c10 de su solidez , una garanlla de su duracion. 
La diferencia entre el bien y el mal demostrada a 
priori por los sentimientos mas íntimos del corazon 
humano, se puede evidenciar con solo atende1· á los 
resultados que produce su existencia ó no existen­
~ia. Admitamos el órden moral é imaginemos que 
todos los hombres arreglan su conducta conforme :i 
esta preocupacion. ¿ Cuál es el resultado? el mundo 
se convierte en un paraíso; los hombres viven como 
hermanos, usan con templanza de los dones de la 
naturaleza, comparten su dicha, se ayudan en su 
desgracia; en el individuo, en la familia en la socie­
dad, reina la armonía mas encantadora'. si el órden 
moral es una preocupacíon , necesario es confesar 
que jamás la hubo de consecuencias mas grandes 
mas saludables, mas bellas; si la virtud es una men~ 
tira, jamas la hubo mas útil mas hermosa mas 
sublime. ' ' 

203. llagamos la contraprueba. Supongamos que 
la preocupacwn desaparece, y que todos los hombres 
se convencen de que el órden moral es una vana 
ilusion y que es preciso desterrarla del entendimien­
to, de la voluntad y de las obras; ¿ cuál será el re­
s~ltado? Destruido el órden moral quedara solo el 
f1s1co; c~da cual pensará y obrará segun sus cálcu­
los, pasiones ó caprichos; no habrá mas guia para 
los hombres que el ciego instinto de la naturaleza ó 
las frias especulaciones del egoísmo · el individuo 'se 
convertirá en un monstruo, la fa~ilia vera rotos 
todo~ sus lazos; y sumida la sociedad en un caos es­
p~ntoso, caminará rápidamente á su total aniquila­
nuento. Estas son las consecuencias necesarias del 
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destierro de la preocupacion. El lengusje mismo que­
daría horriblemente mutilado si desapareciesen las 
ideas del ór<len moral : una conducta buena ó mala 
serian palabras sin sentido: la alabanza y el vituperio 
carecerían de objeto; la misma vanidad perdería gran 
parle de su pábulo; la lisonja debería limitarse á las 
prendas naturales consideradas en el órden pura­
mente Físico : la palabra mérito, no podría pronun­
ciarse sin caer en el absurdo. 

204. Vease pues si hay dificultad de ninguna clase 
que pueda hacer admisibles tamañas consecuencias : 
quien, arredrado por las sombras que se descubren al 
examinar los primeros principios de la moral, se 
empeñase en negarla, seria tan insensato como el 
labrador que á la vista de un caudaloso rio que ferti­
liza sus campiñas , se obstinase en afirmar que no 
existen las aguas fertilizadoras , fundado en la razon 
de que algunos despefladeros inaccesibles le impiden 
acercarse al benéfico manantial. 

•<>m-¾tHffl¾illUffmmfff§H !l!IIHH¾l*ffimffo-

CAPITULO XIX 
EÜl!EN DE ALGUNAS EXPLICACIONES DE LA MORALIDAD. 

205. Se ha disputado mucho sobre el origen y ca­
rácter de la moralidad de las acciones, sucediendo 
en esla materia lo mismo que en todas las demas : 
el entendimiento del hombre vacila y se confunde, 
siempre que trata de penetrar en los primeros prin­
cipios de las cosas. Como no me propongo escribir 
un !rotado de moral , y si únicamente, analizar los 
fundamentos de esta ciencia, me limitaré á caracte­
rizar en cuanto me sea posible las ideas l' sentimien­
tos primordiales del órden moral, sin descender á 
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sus aplicaci .mes. Para esto, procederé como aoo,­
tumbro 

1 
1•or el método analítico, descomponiendo rl 

hecho consignado en el capítulo anterior, recorrien­
do varias exposiciones del mismo , y sei1alando la 
iusuliciencia y la inexactitud de alguna de ellas , an­
tes de llegar á la única que me parece verdallera y 
cumplida. 

206. ¿Qué es bien? ¿qué es mal? las cosas que 
son buenas ó malas¿ por qué lo son? ¿en qué con­
siste su bondad ó malicia ? ¿ cuál es el origen de estas 
propiedades? 

Se dice que -es bueno lo que es conforme á la ra-
zon, lo que se hace con arreglo á la ley eterna, lo 
que es agradable a Dios; y malo lo que se opone á 
la razon, lo que contradice a la ley eterna, lo que 
es desagradable a llios. Esto es yerdad ; pero ¿ re­
suelve cumplidamente la cuestionen el terreno cien-
tífico~ 

El valor moral del dictámen <le la Tazon depende 
de su conformidad con la ley eterna; cuando pues 
para fundar el órden moral se echa mano de la pri­
mera se habla de una participacion de la segunda ; 
luerro1 no se tienen con esto dos resoluciones de la 

i, 

cuestion, sino una sola. 
Lo:. actos no pueden ser agradables ó desagradables 

á Dios sino en cuanto son conformes a la ley eterna ; 
luego ~I juzgar de la bond~d ó malicia de lo~ actos 
por su relacion al agrado o desagrado de Dios , es 
juzgarlos por su conformidad a la ley eterna. 

lntiércse de lo dicho que acto conforme a razon 1 

acorde con la ley eterna, ó agradable a Dios, aunque 
expresen <.liversos aspectos de una idea, no signifi­
can nada diferente, en cuanto se trata de explicar 
los cimientos del órden moral. 

:.!07. Las prescripciones de la ley eterna no de­
penden de la libre yoluntad de Dios; pues en Lal raso 

-m­
.., aeguiria que nios podria hacer lo bueno malo , y 
lo malo bueno. La ley eterna no puede ser otru cosa 
que fa razon eterna \ ó bien la representacion del ór­
den moral en el entendimiento divino. En tal caso , 
la moralidad parece , se~un nuestro modo de conce­
bir , que precede á su representacion ; esto ~s ~ quo 
la moralidad esta representada en el entendtm1ent<.1 

divino , porque ella, es; pero no es, porq u.e e!óté re­
presentada. En el orden moral lleg~mos a un ~as? 
semejante al de las esencias metafísicas y geometri­
cas. Las verdades geométricas, por ej~mplo , son 
eternas en cuanto estan representadas en la razon 
eterna ; y esta representacion supone una verdad 
intrínseca en ellas mismas, y absolutamente necesa­
ria pues que de otro modo la represeotacion podria 
ser' falsa. Mas, como quiera que dicha verdad ha de 
tener algun fundamento eterno (Lib. IV, cap'. XXIV, 
XXV, XXVl y XXVII ) , y este no se halla en los se­
res finitos se le ha de buscar en el ser infinito por 
esencia , d~nde esta la razon de todo. Su entendi · 
miento representa la verdad , y por tanto es verd~ 
dero ; pero esta misma verdad se funda en la esencia 
del mismo ser infinito que la conoce. 

208. Las verdades morales no se distinguen en 
este punto de las metafísicas ; su oríge? está en 
Dios, la moral no puede ser atea.¿ Por qoe se repre­
sentan en Dios unas cosas como buenas y otras como 
malas? buscar la razon de esto equivale á preguntar 
por qué los triángulos no se representan circula!'8s, 
y los círculos triangulares. Si hay una necesidad 
intrínseca, ó no podremos seilalar la razon de ella , 
6 de todos modos debemos llegar a una razon que 
no puede explicarse por otra razon. Si~mpre sera 
preciso pararnos en un punto donde digamos : es 
así ; y nada mas. La ulterior satisfa~cion _que en tal 
caso pudiéramos desear , nos es 1mpos1ble alean-
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zarla en no viendo intuili\·amente la esencia in­
finita' donde se halla la primera y la última razon de 
lodo. 

209. Para estar representadas las cosas como 
buenas ó malas, y aun para concebirlas representa­
das como tales, es necesario que se les suponga 
bondad ó malicia. 

¿ Que es ser una cosa buena? si decimos que es el 
ser representada como buena e~ ~l entei~dimiento 
divino hacemos entrar en la defimc1on la misma cosa 
definid'a : siempre queda la dificultad : ¿ qué significa 
ser representada corno buena? 

La bondad no puede consistir en la simple repre:­
seutacion de suerte que sea Jiueno todo lo que esta , . . 
representado en Dios , porque ent?nces se scguma 
que todo es bueno porque todo esta representado en 
Dios. 

Luego para que u!1a cosa sea buena , no sol~ debe 
ser representada, smo representada baJo tal o cual 
caracter , que la constituya buena ; en i?U_YO caso , 
hallamos aun en pié toda la dificultad: ¿cual es este 
caracter? 

210. Aclaremcs las ideas comparando una verdad 
metafísica con una verdad moral. Todos los diáme­
tros de un mismo circulo son iguales; esta verdad 
no depende de ningun círculo particular, se funda en 
la misma esencia del circulo; y esta a su vez, con 
todas sus propiedades y relaciones, se ha!la_ rep_re­
sculada desde toda la eternidad en la esencia 111fi111ta, 
donde con la plenitud del ser, hay la representacion 
v el conocimiento de todas las participaciones finitas 
en que se pueden ejercer la ~a.bid~ria y la ?mni~o­
ten~ia infinita. Todas las parllc1pac1ones estan su_¡e­
tas al principio de contradicciou; ~n ninguna ~e citas 
se puede verificar que el ser deJe de excluir a_l _no 
ser y recíprocamente; de aqm dimana la neces1aall 
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de todas las propiedades y relaciones , sin las cuales 
no stj.,,,iste el principio de eontradiccion : entre ell_as 
se cuenta la igualdad de todos los diámetros del mis­
mo 1·11T11lo. 

211. Estas consideraciones ·sugieren la cuest.ion : 
¿es posible explirar el c'irclc~1 _moral d~I m!smo modo 
que el metafisico r el matemat1co, mamfestaudole con­
tenido en el principio de contradiccion? 

212. Cs fácil de notar 1¡ue en todas las verdades 
metafísicas y matematicas se expresa ó se niega la 
identidad. ,\ es n. ó .\ no es B; a esto se reducen 
Lodas las proposiéiones posibles ; esta es la fórmula 
general de todas las verdades de un órden obsoluto. 
lle otra manera sucede en el órden moral , donde 
nunca se expresa nada absolutamente, como lo in­
ilica la misma forma de las proposiciones morales. 
Dios es hueuo. Aqu1 se expresa una verdad met;Ji­
sira. Dios debe ser amado 1 ó ~n otros términos : ~e J.a 
de amar ,, llios. ,\qui se expresa una verdad moral. 
::\útesc la diferencia : en un caso se dice es, absolu­
tame11te; en el otro, debe ser, se ha , hay ubligacion 
de, empleándose diforentes expresiones qne todas 
significan una misma cosa : pero en todas ellas ha 
desaparecido el ser, como afirmacion absoluto. Al 
1)areccr ninrruna proposicion moral puede expre-t 0 • 

sarse de esta manera , atendiendo a los elemento~ 
primitivos de nuestrns ideas morales , porque en to­
das estas proposiciones se implica la idea del deber, 
que es esencialmente una idea relativa. 

213. El amar a Dios es bueno. Esla es una propo­
sirion moral cuya estructura parece contradecir lo 
que acabo de establecer. Aquí se encuentra una afir­
maciun absoluta expresada simplemente por es, <.:orno 
en las proposiciones metafísicas ? matematicas .. ~o 
obstante , por poco que se reflexione, se echara de 
Vt!I' que este carácter absoluto desaparece , s1 se 

u. 31 
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atiende á la naturaleza del predicado. ¿ Que s.ignifiCI 
•ueno ;> hénos aquí con una idea esencialmente r .:la­
tiva, lo cual comunicará este mismo carácter á la 
proposiciot. que se presentaba como absoluta. El 
amar n Dios es bueno, significara : el amar á Dios 
es una cosa conforme a la razon 6 á la ley eterna , 
ó agradable á Dios , ó una cosa a que estamos obli­
gados; siempre una idea relativa, jamás una idea 
dhsoluta como estas otras : ser, no ser, triangulo, 
circulo, etc., etc. 

214. Bueno: dicen algunos, es lo que conduce al 
fin que corresponde al ser inteligente. Esta explica­
cion 110 debe confundirse con la teoria del intercs pri­
vado; teoría rechazada por la religion , por los senti­
mientos del corazon, y combatida por los pensadores 
mas profnudos: aqui, al hablar de fin se trata de un 
fin úllimo, superior á lo que suele entenderse por 
la expr csion : interés privado. Sin Jucla que el llegar 
al último fin , es un grande interés del ser inteli­
gente: pero al menos este interés se toma en un sen­
tido grandioso, que no alienta el desarrollo de un 
egoísmo mL•zq uino. 

Reconocida esta diferencia entre tas dos doctrinas, 
dirc que tampoco esta última me parece admisible. 
La bondad moral ha ele ser conducente ni fin; mas 
esto 110 c~nstituye el carácter de la moralidad. Er. 
efecto : ¿ <1ué so. entiende por fin? si e entiende el 
rnismo Dios , acto moral será el acto que conduce á 
lJios: --:n cuyo caso permanece en pié la dificultad , 
pues que fallará saber, qué se enücndc por conducir. 
Si es el acarrear Ju felicidad, que <·onsiste en la union 
~on Dios, ¿como se acarrea esta felicidad? Cumplien­
do lo que Dios ha mandado. - Cierto ; pero en­
tonces preguntaremos: 1°. por qué el hacer lo que 
Dios hi. mandado, conduce á la felicidad; 2°. por qué 
l)ios ha mandado unas cosas. y ha prohibido otras; 
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lo -eua) equi_,·ale á plantear de nuern la cuestion de ta 
morah'1a(.I rnlrrnseca. 

215 Ademas, la idea de feliriclad nos ofrcre una 
cosa muy distinta de la de moralidad. Imaginando un 
ser que sa<;'rrfica toda su dicha por otros seres, ten­
dremo~ la tdea de un ser altamente moral y sin em­
bargo mfeliz. Si la moralidad con istiese ~,; la felici­
dad, la parti:ipacionde la felicidad seria la partici¡iacion 
deJa_mora~dad; todo goce seria un arto moral, y solo 
ll')dna ser mmoral por no ser bastante yjyo ó bastante 
.iuradero. A medida que nos ell'rariamos á la idea 

. de _un goce mas duradero y virn , nos formar1::imos 
la idea de u!1a morali~lad mas alta: el goce mas 
rxento <le disgusto seria el acto de moralidad mas 
pura i Y ¿ quién no ve que esto trastorna mwstras 
1d;:s m~rales, y repugna á 1mestros sentimientos? 

-: t_G. :\o basta decir que un ser moral alcanzará la 
fchc1dad; y que su felicidad será la11!0 mavor. cuanto 
may~r. haya sido su moralidad; esto solo ·prueba que 
In fctac,dad_cs el premio de la Yirtucl ¡ pero no autoriza 
a c~nfundtr aquella con esta, el gálardon con el 
lllt'fllO. 

2ti: El confundir la moralidad con la dicha es 
reducir la moral a una coml.iinacion de calculo' es 
<lespoJar la, irlud de ese brillo pur1simo que nos atrae 
Y encanta, y que nos la hace parecer tanto mas bella 
c:uanto mas unida está con el sufrimiento. Si identi: 
1,camos la felicidad con la moralidad el clcsintercs 
.,era un calculo de interés, un sacriíid~ de un interés 
menor ó. un intcr.és mal·or, una pérdida en lo pre­
sculc, para ganar eu el poncnir. 

:So, ia moralidad de las acciones no es un net"l'ocio 
tic calculo : el virtuoso alcanza pr~mio i puede tam-
1>1e11 desear este premio; mas para que el acto sel' 
v1rtuv:.o, :;e necesito oigo mas que la combinncio( 
para alca1mtrle; es preciso que hallemos algo quf. 
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haga el acto meritorio del premio; y ni siquiera con­
cehimos que pueda e:-tarle reservado el premio a 
nin¡;cm arto • sino por1¡ue en s1 mismo es meritorio. 

Cuando Dios ha preparado castigos para unos actos 
y premios para otros i ha dehido hallar en ellos una 
diferencia intnnseca; y por esto les ha sef1ala<lo des­
tinos diferentes; pero sl}gun el sistema que comba­
timos, los actos no serian buenos sino en cuanto 
conducentes al premio, y no hahria 11inguna razon 
porque condujesen á él los unos con preferencia a los 
otros. Esta razon se híl de encontrar en una diferencia 
intrínseca de los mismos ; si no se quiere caer en el 
absurdo de que todas las acciones son indiferentes 
en si mismas, y que las malas podrían ser buenas, 
y las buenas malas. . 

218. El ser conducente al bien de la humanidad es 
otro caracter incompleto de la moralidad de las ac­
ciones. Desde luego salla a la vista, que esta mor .. -
Jidad seria solamente la humana; y por tanto no 
comprenderia la moralidad intrínseca, que conside­
ramos comun á todos los seres inteligentes. 

219. Arlemás; ¿ de qué bien se trata? en qué estado 
se considera la humanidad?¿ Se habla de una soeiedad 
co11stituida en nacion, ó de la humanidad propiamente 
dicha i de una generacion ó de muchas; de su destino 
en la tierra ó en el porvenir de la otra vida?¿ Se habla 
de su bienestar, ó de su desarrollo y perl'eccionamienlo 
prescindiendo de su mayor ó menor bienestar? Si la 
moralidad de las Hc.::ioues se ha de tomar de su con­
ducnicia, por decirlo asi, al bien general de la huma­
nidad, ¿ en qué consiste este bien supremo? ¿ Es el 
desarrollo de la inteligencia, es el de la fantasía ó 
del corazon; es el de las artes útiles que propor<:ionan 
goces materiale:;? ~o se puede entonces poner como 
término la perfeccion moral l pues que por el supne~lo: 
la moralidad ~eria un medio i y las accionis serian 
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tanto mas morales. cuanto serian medios ma5 útiles 
para lograr el bien ·general. 

:2t0. llccir que la moralidall es únicamente ohjcto 
del sentimiento, y que 110 se puede señalar otro ca­
rncter tle lo bueno , sino esa perfeccion misteriosa que 
sentimos en la virtucl; e-. desterrar la moral como 
ciencia, cerrando completamente las puertas a toda 
inye~tigacion. ~o niego que hay en nosotros un sen­
timiento moral; y que nuestro corazon abriga miste­
riosas simpat1as por la virtud; pero creo c¡uc con este 
hecho, es muy compatible el estudio científico de los 
fundamentos del órden moral. Es neC1esario reconocer 
el carácter primitivo de algunos hcrhos de 11uestro 
csp1ritu, y no empeñarse en querer explirarlo todo; 
pero conviene guardarse de la cxagcracion , que en 
esto sera tanto mas peligrosa cuanto se cuhrirá con 
el manto de la modestia. 
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CAPITULO XX 
EXl'LIC/\CIO:'\ Pt::'\D.UIENTAL DEL ÓRIII-:;', IIIOR,\L. 

221. En la moralidad ha de haber algo absoluto. 
No es posible concebir una cosa relativa sola, sin algo 
absoluto en que se funde. Ademas: toda relacio11 im­
plica 1111 término de referencia , ). por consiguiente, 
aun cuando s11¡10ngarnos una serie de referencias, es 
ncresario llegar al término ultimo. Esto maniliesta 
¡ior qué no satisfacen al entendimiento las explica­
ciones de la moralida,I puramente relativas : la razo11 
y ha~ta el :;entimiento, buscan algo absoluto en que 
puedan lijurse. 

A ma~ tic este argumento puramente ontológico en 
favor de lo absoluto de la moralidad 1 hay otros mas 
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diese prever! µ_erjudicase gravemente a todo el linaJe 
hu~rnuo, s~~ia inocente; y otro que con una intencion 
dauada , luciese un gran beneficio á la humanidad 
entera, seria un perverso. Un hombre salva a su 
patria, por un sentimiento de vanidad , ó con un fin 
d~ arnbicion ó de codi~ia: su accion sal~1adora, no es 
mirada como un acto virtuoso. Otro, con la intencio;1 
mas desinteresada y pura, con el ;nas ardiente an­
helo de sa)var a su patria, la compromete, por u•i 
error) la pier_de; este desventurado no deja <le ser 
un hombre virtuoso ; la misma accion funesta en rü­
sullados, es considerada como un acto <le virtud. 

2,26. ¿ En qué consiste pues la moralidad absoluta? 
¿ donde se halla el manantial oculto del cual lluve 
~se raudal de belleza que todos sentimos, gue ·10 
munda todo, hermoseándolo todo ; ese raudal con 
cuya falta se marchitaría el mundo de las inteligencias· 

.Me parece que en este punto, como en muchos 
otros, la ciencia no ha notado bastante la admirablt> 
profundidad de la Religion cristiana; esta lo ha dicho 
t?do con una palabra tan tierna, como llena de sen­
tuJo: Amor. 
. Perm1taseme llamar muy particularmeute la ate11-

c1on de los lectores sobre la teoria que rny a desen­
volver. Despues de tantas dificultades como hemos 
nmontonado hasta aquí, sobre el fundamento del ór­
den moral, necesario es que procuremos adquirir 
alguna luz sobre un objeto tan importante. Esta luz 
nos confirmará mas y mas una verdad que la ciencia 
nos pone de manifiesto repetidas veces: cuando s:.i 
llega a los principios de las ciencias, ó a sus últimos 
resultados, estad seguros de que las ideas crbtiaoa., 
no ~s serán inútiles , 't que os comunicaran alguna 
lecc1on tle trascendencia; en el edilicio de los conocí. 
mientos humanos las hallaréis iluminando el cimiento 
y la cúpula. 
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No ~e imagine el lector, que en vez de una teoría 
cient1fica, voy á ofrecerle un capitulo de mística: 
estoy seguro de que al concluir la lectura, se hallará 
convencido, de que aun bajo el aspecto puram~ntc 
científico, hay en esta doctrina mucha mas exaclttud 
y profundidad que en otras cuyos autores se guardan 
de emplear la palabra Dios, como si este nombre au-
gusto manchase las páginas de la ciencia. . 

227. La moralidad absoluta es el amor de Dios; 
todas las ideas v sentimientos morales son aplica­
ciones y participaciones de este amor. 

llagamos la prueba llevando este principio fecundo 
a todas las regiones del mundo moral. 

¿ Qué es la moralidad absoluta en Dios? ¿ cuál es 
el atribulo del ser infinito que llamamos santidad? El 
amor de sí mismo , de su perfeccion infinita. En Hios 
no hay deber propiamente dicho , hay necesidad ab­
soluta de ser santo; porque tiene necesidad nbsoluta 
de amar su perreccion mfinita. Así la moralidad en su 
sentido mas absoluto, en su grado mas alto, esto es, 
la santidad infinita, es independiente de lodo libre 
albedrío. Dios no puede dejar de ser san lo. 

228. Pero se preguntara ¿ por qué Dios se ha de 
amar á sí mismo? esta cuestion carece de sentido 
cuando se profundiza la materia sobre que versa; 
porque supone que se puede expresar exactamente 
en términos relativos lo que es enteramente absoluto. 
La proposicion : Dios se ha de amar a sí mismo, no es 
exacta: la rigurosa exactitud solo se halla en esta 
otra: Óios se ama á sí mismo; porque expresa de 
una manera absoluta, un hecho absoluto. Si ahora se 
pregunta ¿ por qué Dios se ama á sí mismo? r~sp~n­
derernos que tanto valdría preguntar: por que Dios 
se conoce á sí mismo; ó por qué entiende la verdad, 
ó pOi· qué existe; en llegando á estas cuestiones nos 
encontramos en el origen primitivo, con cosas abso-

31. 
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lutas, incondicionales; entonces, todo porque es ab­
surdo. 

229. lnOérese de esta doctrina <JUe no es exacto 
que la moralidad no pueda ser expresada en una pro­
J>osicion absoluta. Ella en si misma. en su grado in­
finito, es una \'erdad absoluta; implica una identidad 
cuyo opuesto es contrddictorio; por manera que con­
siderada en su mayor altura , esta no menos ligada 
con el principio de contradiccion, <JUC todas las \'er­
dades metafísicas y geométricas. lle aqui su fórmula 
mas simple : El ser infinito se ama a si mismo. 

230. Continuemos desenvolviendo esta doctrina. 
Dios, en las profundi,lades de su inteligencia , ve 

desde toda la eternidad una infinidad. de criaturas 
¡,osibles. Encerrando en si propio el fundamento de 
la posibilidad de las mismas v de todas las relaciones 
que las pueden enlazar entre si ó con su Criador, 
natl~ puede existir independiente de Dios: así, no es 
posible que ningun :.cr deje de ordenarse a Dios. El 
tin que Dios se ha propuesto en la creacion , no puede 
ser otro que el mismo Dios; pues que antes de la 
creacion nada existía sino rl, y despues de la creacion 
todas cuantas perrecriones se ha! tan en las criaturas, 
las tiene Dios formal 6 virtualmente en un grado in­
,,oito. Luego este órden de todas las criaturas a Uios 
corno á úllimo fi11, es una condicion inseparable de 
las mismas; condicion vista por Dios desde toda la 
eterniclad, en todos los mundos posibles. Todo lo que 
ha sido criado }' todo lo que puede serlo: es la reali­
zacion de una idea divina, tic Jo que esta representado 
en el entendimiento infinito, y con las propiedades 
absolutas o relativas que se hallen preexistentes en 
ar1uella representacion. Así, todo cuanto existe y 
puede existir. debe hallarse sometido a la condicion 
de ordenarse á Dios, sin lo cual su existenci!I. seria 
imposible. 
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!l31._ Entre la~ criaturas en que se realiza la repre­
sentac1on preexistente en el entendimiento divino, 
las hay uotndas de voluntad; esta es la inrlinacion a 
lo conocido~ y significa un principio de la:. delermi­
n~cion~s propias, mediante un acto de inteligencia. 
S1 la criatura conociese intuitivamente á Dios. su acto 
de vol111_1lail seria necesariamente moral : porque seria 
uecesarmmenlc un acto de amor de Dios. La rectitud 
d<.1 la voluntad criada seria entonces un incesante re­
tlejo de la santidad infinita, ó del amor que Dios se 
tiene á si propio. En tal caso, la perfeccion moral de 
la criatura tampoc? seria libre ; mas no dejaria por 
esto ?e ser perfecc1on moral y en un grado eminente. 
llahria entonces una perpetua conformidad de la 
vo_luntad criada con la yoluntad infinita ; porque la 
criatura amando a Dios con una feliz necesidad. no 
querria, ni pollria <Juerer otra cosa que lo que qui­
siese el mismo Dios. La moralidad de la voluntad 
criada seria e~ta conformidad perenne con la voluntad 
divina ; conformidad que no ~e tlislinguiria del acto 
moral y santo por esencia : el amor de la criatura al 
ser infinito. 

Pero cuando l'l conorimiento de Dios no es intui­
tivo, cuando la idea que de él tiene la criatura es un 
concepto incornpll'lO y c¡ue encierra yari,1s nociones 
indeterminadas, el hien infinito en s1 mismo, no es 
amado por necesidad 1 por11ue no es conocido como 
ts en sí mbmo. La voluntad tiene una inclinacion al 
bien, pero al bien indeterminadamente: v por tanto 
no siente una inclinacion nece~aria hária ·uingun ob­
jeto real. El bien e le ofrece bajo una idea general 
éindeterminada, con aplicaciones muv varias, v hacia 
ninguna de ellas se inclina con nec,;sitlatl aL sol uta ; 
de aqm dimana su libertad para salirse del ortlen visto 
por Dios, como conforme a sus soberanos tk,ignios: 
eu lo cual la lillel'lad lejos de ser una perfeecion, es 
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un defecto, que nace de la dchilidad del conocimiento 
del S<'r que la posee. 

23:!. La criatura racional conformándose en sus 
actos con la mi untad de llios, realiza el órden que 
Dios quiere; amando este órden, ama lo que Dios 
nma. Si aunque realice este órden 1 la crialura en su 
libertad no ama el mismo órden, y procede por mo • 
tivo!- i11dcpe11die11tes de él, su voluntad, ejccul:rndo 
materialml'ntc el acto , no ama lo que Dios ama; y 
hé aquí la linea divisoria de la moralidad v ti<' la in­
moralidad. La moralidad del acto propiamente dicha, 
consiste en la conformidad explicita ó imphcila de la 
volu11ta1l criatla con la voluntad divina; y esa perfcc­
cion misteriosa que descubrimos en los actos morales, 
esa hermosura que nos encanta y atrae, 110 es otra 
cosa que la conformidad con la voluntad divina; el 
carácter absoluto que encontramos en la morali1lad, 
es el amor explicito ó implícito de Dios; y por consi­
guiente un rellejo de la santidad infinita, ó del amor 
con 11ue Dios se ama á si mismo. 

Hagamos aplicaciones de esta doctrina, qne se 
muestra tanto mas exacta cuanto mas se la hace dl'.s­
cemler al terre110 de los hechos. 

~33. El amar a Dios es un acto l.,ueno moralmente i 
el aborrecerá Dios es un acto malo moralmente. y de 
una fealdad la mas detestahle. ¿ Dónde eslú la mora­
lidad del acto del amor de Dios? en el aclo mismo. 
reflejo de la moralidad absoluta. ó de la santidad 
inlit,ita , que consiste en el amor que Dios tiene á su 
perfeccion infinita; hé aquí una prueba palpable de 
la verdad 1le la teoría que estamos exponiendo. El 
amor de la criatura al Criador, ha sido siempre mi­
rado como un acto esencialmente moral·, como li' mas 
puro de la moralidad ; en lo que se maniliesta que en 
el brden secundario y fiuito, este acto es la mas pura 
y fiel expresion de la moralidau ab5oluta. 

- 553 -

23L Al preguntarse la razon de por que debemos 
amar á Dios. !'it' suelen recordar los hcndich,s que 
nos di~pen:-a·, el amor que nos tiene; r hasta se suele 
aducir el ejemplo del amor que debemos a nuestros 
amigo~ ~ hicnhcehorc:., y sobre lodo á nuestros pa­
dres; estas razones son ciertamente muy buenas para 
hacer palpable en cierto modo la moralidad del acto, 
y cn11111over nuestro corazon; pero no satisfacen com­
pletamente en el terreno de la ciencia. Porque , si 
pu1licsemos dudar de que debemos amar al ser inli­
nito, autor de todas las cosas, claro es que duda­
riamos tambien de que debiésemos amar a los padres, 
a los amigos ~- bienhechores. Luego el amor á estos 
se ha de fundar en algo mas elevado, si no queremos 
que ni preguntarsenos , por qué debemos amarlos , 
nos quedemos sin ninguna respuesta. 

23:;_ El querer perfeccionar el entc11dimic11to es un 
acto moral en s1 mismo. ¿ De dónde nace la moralidad 
del acto? helo a qui. Dios, al dotarnos de inteligencia 
ha querido evidentemente que u::.asemos de ella. El 
uso de la misma pues , entra en el úrden conocido y 
querido por Dios: al querer esto queremo:- lo que 
l>ios quiere: amamos este órden que Biosamaba dc:.de 
toda la eternidad, como una realizadon de sus sobe­
ranos designios; por el contrario, si la criatura no 
perfl'rciona sus facultades intelectuales, y en uso de 
su lihertad las deja sin ejercicio , se aparta del ónlen 
establecido vor Dios; no quiere lo que Dios quiere, 
110 ama lo que IJios ama. 

23G. Al perfeccionar estas facultades, puede el 
hombre hacerlo meramente para proporcionarse el 
goce que le produce la alabanza de sus semejantes; 
en este caso realiza el órden de la perfeccion del en­
tendimiento, pero no Jo realiza amando este órden 
en ~¡mismo, sino por amor de una cosa distinta que 
no entra en el órden querido por Dios; porque es 
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evidenle que Dios no nos ha dolado de facultade~ in­
telectuales para el estéril objeto de alabarnos unos á 
otros. He ~qui pues la diferencia que conocemos, que 
sentimos, entre dos acciones iguales, hechas con fines 
diferentes: la voluntad del uno perfecciona el enten­
dimiento como una simple realizacion del órden 
divino: no acertamos tal vez á explicar lo que en­
contramos alli , pero de cierto sabemos que aquella 
voluntad es recta; el otro hace lo mismo, quiere lo 
mismo, pero deja mezclar un motirn ajeno á este 
órden; y el entendimiento y el corazon nos dicen: 
este acto con que se hace un bien, no es bueno; esto 
no es virtud , es miseria. 

237. Hay una persona necesitada, c¡uesin embargo, 
tiene muchas probabilidades de mejorar pronto de 
fortuna. Léntulo y Julio, le dan cada cual una limosna. 
Lénlulo da su limos11a, solo con el fin de que el so­
corrido cuando mejore de fortuna, se acuerde del 
bienhechor, y le favorezca si este lo necesita. La ac­
cion de Lénlulo no tiene niugun valor moral: al juz­
garla se ve una combinacion de calculo, no un acto 
virtuoso. Julio da la limosna, solo por socorrer al in­
feliz que le inspira lastima, sin pensar en la retribucion 
con que el socorrido le pueda corresponder: la accion 
de Julio es bella moralmente, es virtuosa. ¿ De dónde 
la diferencia? Léntulo hace el bien, aliviando al nece­
sitado i pero no con el amor del órden intimo que hay 
en su acto; sino torciendo este órden hacia si mismo. 
Dios, queriendo que los hombres necesitasen unos 
de otros, ha querido tambien que se socorrieran; el 
socorrer pues simplemente para aliviar al necesitado. 
es realizar simplemente el órden querido por Dios; eÍ 
aliviar para un fin particular, es realizar este órden , 
no como se halla establecido por Dios, sino como le 
combina el hombre. Hay complicacion de miras·, falta 
la sencillez de intencion; esa sencillez tan recomen-
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dada por el cristianismo , y que aun en la region de 
a filosofía encierra un sentido tan profundo. 

2~8. Atendiendo al órden puramente natural, se 
descubre, que todas las obligaciones morales, tienen 
en último resultado un objeto útil; así como todas l~s 
prohibiciones se dirigen a prevenir un dmio; mas 
para la moralidad, no basta el querer la utilidad de 
ella, se necesita querer el órden mismo, de doude 
la utilidad resulta; siendo de notar que con cuanta 
mas rellexion, con cuanto mas amor se quiere este 
órden, sin mezcla de miras heterogéneas, tanto mas 
moral es el acto. · 

Socorrer al pobre, con la simple mira de aliviarle, 
con amor hácia el pobre , es un acto virtuoso ; socor­
rerle con este amor, y con la reflexion explicita de 
que se cumple con un deber de humanidad, es todavía 
mas virtuoso; socorrerle con el pe11samiento en Dios, 
viendo en el pobre a un hombre, imagen de Dios, y 
á quien Dios nos manda amar, es un acto todavía mas 
virtuoso ; socorrerle , aun contra los impulsos del 
propio corazo11, agriado quizás por un resentimiento, 
ó agitado por otras pasiones, y dominarse a si mismo 
con una voluntad firme por amor de Dios ; es ya un 
acto de virtud heróica. ::-,ótese bien : la perfeccion 
moral del acto se aumenta á proporcion de que se 
quiere la cosa en si misma con mas reflexion y amor; 
y llega al mas alto punto cuando en la cosa amada, 
se ama al mismo Dios. Si las miras son egoístas: el 
órden se pervierte, y la moralidad se disipa; cuando 
no hay miras de egoismo, y se obra principalmente a 
impulsos del sentimiento, la accion ya es bella, pero 
su carácter es mas bien de sensibilidad que de mora­
lidad ; mas cuando, con el corazon desgarrado por el 
dolor del sacrificio, la voluntad, precedida ¡,or la re­
flexion, manda este sacrificio, y se cumple el d;,ber, 
porque es un deber: ó quizá se hace un acto no obli-
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gatorio, por el amor a su bondad moral , y porque el 
acto es agradable a Dios, vemos en la accion , algo 
tan bello , tan amable, tan digno de alaba11za, que 
nos quedaríamos desconcertados si se nos preguntase 
entonces la rnon del sentimiento respetuoso que ex-
11erimentamos hacia la persona que por tan nobles 
motivos se sacrifica por sus semejantes. 

Con arreglo á estos principios, podemos fijar clara 
y exactamente las ideas morales. 

239. La moralidad absoluta, y por consiguiente 
el origen y tipo de todo el órden moral , es el acto 
con que el ser infinito ama su perfeccion infinita 
Este es un hecho absoluto, del cual no podemos se­
i'lalar ninguna razon d priori. 

En Dios no hay deber propiamente dicho ; hay ne­
cesidad absoluta de ser santo. 

240. El acto esencialmente moral en toda criatura 
es el amar a Dios. Es imposible fundar la moralidad 
de este acto en la moralidad de otro acto. 

2i-l. Los actos de la criatura son morales, en cuanto 
participan explícita ó implícitamente de este amor. 

2i2. Cuando la criatura ve intuitivamente á Dios, 
le ama necesariamente; y así lodos sus actos, lle­
vando este augusto sello, son necesariamente mo­
rales. 

243. Cuando la criatura no ve intuitivamente a 
Dios, ama necesariamente el bien en comun, ó sea 
bajo una idea indeterminada : pero no ama necesa­
riamente ningun objeto en particula'r. 

:H4. En este amor hácia el bien en comun ,· sus ac­
tos libres son morales, cuando su voluntad quiere el 
órden que Dios ha querido, sin mezclar combinacio­
nes ajenas ó contrarias á este órden. 

245. Para ser moral un acto, no es necesario que 
el que lo hace piense explícitamente en Dios, ni que 
su voluntad le ame explícitamente. 
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216. El acto será tanto mas moral , cuanto vaya 
Acompai1ado de mas reílexion sobre su moralidad, Y 
sobre sl\ conformidad con la voluntad de Dios. 

217. El sentimiento moral es un sentimiento que 
se nos ha dado para percibir la belleza del órden que­
rido por Dios : es, por decirlo as1 , un instinto de 
amor de Dios. 

218. Como este sentimiento es innato, indeleble, 
é independiente de la reflexion , lo experimenta.i 
hasta los ateos. 

2l9. La idea de obligacion moral ó deber result.1 
de dos ideas : órden querido por Dios; libertad fí­
sica de apartarse de este órden. Dios , otorgando­
nos la vida , ha querido que procura.semos con­
servarla; pero el hombre es libre, y á veces se 
suicida. El que conserva su vida cumple con uu de­
ber; el que se mala , le infringe. Así en la idea del 
deber , entra la de libertad física, que no puede 
ejercerse en cierto sentido, sin salir del órden que­
rido por Dios. 

250. La pena es una sanci-0n del órden moral ; 
sirve para suplir la necesidad imposible para los se­
res libres. Las criaturas que obran sin conocimiento, 
cumplen su destino por necesidad absoluta; los seres 
libres cumplen su destino , no por necesidad abso­
luta, sino por la especie de necesidad producida por 
la Yista de un resultado doloroso. 

251. Aqui se palpa la diferencia entre el mal físico 
y el mal moral, aun en el mismo ser libre : el físico 
es el dolor; el moral es el desviarse del órden que­
rido por Dios. 

252. Ilícito es lo contrario á un deber. 
253. Licito es lodo lo que no se opone a ningun 

deber. 
25i. Ley eterna es el órden de los seres inteligentes 

querido por Dios, con arreglo á su santidad infinita. 
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270. Con la teol'Ía que precede, se explica satis­
factoriamente el doble carácter que presenta el órdeu 
moral: lo absoluto y lo relativo. La razon, el sr~lido 
comun, el rorazon, nos obligan a reconocer en el 
órden moral algo absoluto , independiente de la con­
sideracion de la utilidad : esto se explica, c'.evándose 
á un acto absoluto, de perfeccion absoluta; y mi­
rando la moralidad de las criaturas, como una parli­
cipacion de aquel acto . La razon y la experiencia nos 
enseñan que la moralidad de las acciones tiene resul­
tados útiles; esto se explica, observando , que en 
aquel acto absoluto, está comprendido el amor del 
órden que habia de reinar entre los seres criados , 
para cumplir sus destinos. Este órden pues era á 
un tiempo querido por Dios, y conducente al fin es­
pecial de cada criatura : será pues á un mismo tiem­
po moral y útil. 

271. Pero los dos caractéres se conservan siempre 
esencialmente distintos : el primero lo sentimos; el 
segtlndo lo calculamos. Cuando nos falla el primero , 
somos malos; cuando el segundo, somos dcsgtacia­
dos. El resultado doíoroso, es pena, si nuestra vo­
Junla<l ha infringido á sabiendas el órden; cuando 
no, es simplemente desdicha. 

272. Permítaseme lisonjearme con la idea de que 
esta teoría es algo mas satisfactoria, que las que han 
excogiladQ algunos filósofos modernos, para expli­
car la naturaleza absoluta de la moralidad. He nece­
sitado de la idea de Dios, es cierto ; porque no con­
cibo órden moral, en quitando á Dios del mundo. Sin 
la idea de Dios, la moralidad no puede ser otra cosa 
que un sentimiento ciego , tan absurdo en s;i objeto, 
como en sí mlsmo; la filosoria que no lo funde en Dios, 
no podrá llegar jamás á una explicacion cienlifica: 
debera limitarse a consignar el hecho como una nece­
sidad, cuyo carácter y origen se ignoran del lodo. 
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273. Añadire una observacion que compendia toda 
mi leoria, y que pone de manifiesto lo que la dife­
rencia de las otras , que reconocen en Dios el funda­
:nenlo del órden mornl , y el amor de Dios, por el 
primero de los deberes. Los sistemas á que me re­
fiero suponen la idea de moralidad distinta de la del 
amor de Dios, pero yo digo que la esencia <le la mo­
ralidad es el mismo amor de Dios. Así afirmo que la 
santidad infinita es esencialmente el amor con que 
1 ios se ama á sí inismo; que el acto primitivo y esen­
cialmente ·moral de la criatura es el amor á Dios; que 
la moralidad de todas sus acciones, consiste en con­
formarse explicita ó implícilamenle con la voluntad 
de Dios; lo que equivale a un amor explícito ó implí­
cito de Dios. 

Uno de los resollados mas notables de esta teoría 
que pone la esencia de la moralidad en el amor de 
Dios ó del bien infinito , es el que hace desaparecer 
la diferencia entre la forma de las proposiciones rne­
tafisicas y las morales, manifestando como el se debe y 
se ha, que se encuentra en estas, se rnduce al es ab­
soluto de aquellas (V. 210,211,212 y 213. l!é aquí 
la aplicacion de este importante resultado. 

La proposicion : El amar á Dios es bueno moral• 
mente; es una proposicion absoluta é idenlica, por• 
que la bondad moral no es otra cosa que el amor de 
Dios. 

La proposicion : El amar al prójimo es bueno; se 
reduce á la primera, ¡,orque amar al prójimo es un 
cierto modo de amar a Dios. 

La proposicion : El socorrer al prójimo es bueno; 
ce reduce a la anterior, porque socorrer e.• amar. 

La proposicion : El hombre debe conservar su vida, 
se explica por esta otra absoluta : la conservacion de 
la vida del hombre es querida por Dios. Asi la pala­
bra debe significa la necesidad de que el hombre con• 
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serve su vida, si no quiere oponerse al órden querido 
por Dios. 

Estos ejemplos bastan para que se vea con cu:inta 
facilidad pueden reducirse á una forma absoluta, hL 
proposiciones morales. Esto , no alcanzo de qué ma­
nera se podrá conseguir, si en vez de decirse : el 
amor de Oios es la mi:;ma moralidad: se di;ese : el 
amor de Dios es un acto moral, distinguiendo entre 
el amor y la moralidad. 

2n. Sea cual fuere el juicio que se forme de esta 
explicacion, no puede negarse que con ella se reco­
noce una sabiduría profunda, aun ateniéndonos al 
solo órden natural y filosófico, en aquetla admirable 
doctrina del Divino llaestro, en que llama al amor de 
Dios el mayor y el primero de los mandamientos; y en 
que, cuando quiere señalar el caracter del hien mo­
ral , recuenla, muy especialmente, el cumplimiento 
de la voluntad divma. 

2i5. Puesta la esencia de la moralidad en el amor, 
lo moral debe parecernos bello , portpie nada mas 
bello que el amor ; debe ser agradable al alma , por• 
que nada mas grato que el amor. Entonces se com­
prende tambien por qué las ideas de desinterés: de 
sacrificio , se nos presentan tan bellas en el órdcn 
moral , y nos hacen rechazar instintivamente la teo• 
ria del interés propio : nada mas desinteresado que 
el amor; nada mas capaz de grandes sacrilicios qu8 
el amor. 

276. Así el egoísmo queda desterrado del órJen 
moral : Dios se ama á sí mu;mo , porque es infinita­
mente perfecto; fuera de si no :encuentra nada que 
amar, que el no baya criado. El amor que tiene a 
las criaturas es completamente desint.eresado , por­
que .iada puede recibir de las mismas. La criatura se 
ama á si propia y ama tambien á las demás ; pero este 
amor no r.s de un egoísmo estrecbo, sino que ama 
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en sí misma, y en sus semejaules, el rellejo del bien 
infinito. Desea unirse con el bien supremo , ~- l'll esto 
pone su última felicidad; pero este deseo lo ~nlaza 
con el amor del bien supremo en sí mismo : y no le 
ama precisamente porque de ello deba resultar su 
propia felicidad. 

0 11 i i i ! ! h§ IHI 111 mu II Hfffffff¾fftiH II UH mm li 1-¼¾ttffffH~ 

CAPÍTULO XXI 
OJEADA SOBRE LA OBRA. 

277. Llego al término de mi trabajo; y así con­
viene echar una ojeada sobre el largo camino que 
acallo de recorrer. 

~le había propuesto examinar las ideas fundamen­
tales de nuestro espíritu , ya considerado en si mis­
mo, ya en sus relaciones con el mundo. 

2,8. Con relacion á los objetos , hemos encontrado 
en nuestro espíritu dos hechos primitivos : la intui­
cion de la extension; la idea del ente. En la intuicion 
de la extension se funda toda la sensihilidad objetiva i 
en la idea del ente se funda todo el órden intelectual 
puro en to toca(lle á las ideas indeterminadas. De la 
idea del ente hemos visto salir las de identidad , dis­
liucion, unidad , número, duracion , tiempo, simpl~­
cidatl, composicion, finito 1 infinito, necesario, con­
tingente: mutable, inmutable: substancia, accidente1 

causa, efecto. 
:.rí!l. En el órdeu subjetivo hallamos como hechos 

de conciencia, la sensibilidad , ó el ser sensitiYO , in­
cl11yenuo en esto no solo la sensacion, sino tambicn 
el sentimiento, . la inteligencia y la voluntad ; lo que 
nos da ideas intuitivas de modos de ser determiru¡­
dos, y distintos del de los seres extenso,;. 


